
    
      [image: Cover]
    

  



Alfred Bekker

Kubinke y la red de conspiradores: una novela policíaca









                    
                    
UUID: 2946bbca-0b8f-4511-bae8-f33802393ff5

Dieses eBook wurde mit Write (https://writeapp.io) erstellt.






        
            
                
                
                    
                    
                        Kubinke y la red de conspiradores: una novela policíaca
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    



  
Thriller
de Harry Kubinke



  
Por
Alfred Bekker



 





Este
libro tiene una extensión equivalente a 119 páginas de un libro de
bolsillo.


 






  
Aparentemente
se trata de un accidente grave. Sin embargo, no es un accidente,
sino
un asesinato premeditado y a sangre fría. El software de la
limusina
ha sido manipulado para que el perpetrador pueda controlar
remotamente el vehículo que supuestamente conduce la víctima. Pero,
¿qué motivo tiene el asesino para matar a los policías?



  
Los
investigadores Harry Kubinke y Rudi Meier, de la Oficina Federal de
Policía Criminal (BKA), se hacen cargo de la investigación. Pero,
¿van por el buen camino?
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El
comisario Pascal Dettmer iba sentado al volante de su Chevrolet
gris,
de aspecto sencillo. El sedán era un coche patrulla de Rostock, y
Dettmer se dirigía ahora a casa. Era fin de semana. El primer fin
de
semana libre de Dettmer en mucho tiempo.

La
carretera dio una curva pronunciada. Dettmer presentía que algo
andaba mal. El volante del Chevy no respondía como debía. Y luego
estaban todas las luces de advertencia del tablero que se
encendieron
repentinamente sin motivo aparente.

Dettmer
giró bruscamente el volante.

No
reaccionó. El Chevy aceleró hacia el terraplén empinado.

—¡Maldita
sea! —siseó Dettmer, cuyos labios se habían convertido en líneas
rectas y sin color en los últimos tres segundos. Pisó el pedal del
freno con fuerza, aunque no era el procedimiento que le habían
enseñado en su curso de conducción, pero tenía que hacer algo.

Ahora
tenía segundos para elegir entre varias alternativas, todas las
cuales tendrían consecuencias catastróficas.

El
Chevy se estrelló violentamente contra un árbol. Dettmer intentó
esquivarlo desesperadamente, pero la dirección apenas respondía, al
igual que los frenos. De repente, la radio empezó a sonar. Era
música country.

Dettmer
hizo una pausa. Él mismo odiaba profundamente la música country. El
soplador cobró vida con un rugido.

«Si
crees que eres mejor que los demás solo porque ahora formas parte
de
una unidad especial, te equivocas», oyó la voz de su colega
Johannes Tong en su cabeza. El tiempo parecía extrañamente
dilatado. En esos últimos segundos de su vida, vio su vida pasar
ante sus ojos como en una especie de cámara rápida. Pensó en dejar
el instituto, solicitar plaza en la policía y, finalmente,
graduarse. Vio el rostro de Dariusz «Fatty» Monkow cuando este
notorio líder de pandillas se dio cuenta de que un tribunal de
Rostock lo acababa de condenar a cadena perpetua. Ese había sido
uno
de sus mayores éxitos de investigación…

«¿De
verdad valió la pena?», recordó otra voz. Era la de su esposa. Se
lo había dicho tras la detención de Monkow, poniendo fin a un largo
periodo para el inspector Pascal Dettmer y su familia, durante el
cual no habían podido llevar una vida normal. Tanto Dettmer como su
familia habían estado bajo constante vigilancia por su propia
seguridad, ya que existía información fidedigna de que Monkow
planeaba atentados. Y no solo contra el propio Dettmer, que era una
especie de archienemigo suyo, sino también contra su familia.

"¿De
verdad mereció la pena, Pascal?", la pregunta de su esposa
resonó de nuevo en su cabeza.

En
aquel momento, no había entendido la pregunta. Y desde luego no
había entendido por qué ella se la había hecho cuando todo había
terminado y Monkow había sido condenado.

"Deberías
haberme hecho la pregunta ahora", pensó.

Fue
su último pensamiento coherente. Milagrosamente, el coche no
impactó
con toda su fuerza contra el árbol al que se dirigía, sino que solo
lo rozó de lado. Sin embargo, un instante después, el Chevy se
estrelló de frente contra una roca.

Las
cosas se pusieron feas en torno a Pascal Dettmer.
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—Buenos
días, por favor, tomen asiento —dijo el superintendente jefe Hoch.
Señaló brevemente los asientos disponibles y luego metió las manos
en los amplios bolsillos de sus pantalones de franela. El jefe de
la
Oficina Federal de Policía Criminal (BKA) nos miró y esperó hasta
que Rudi y yo nos sentamos.

En
ese momento se abrió la puerta.

La
señora Dorothea Schneidermann, secretaria de nuestro jefe, entró en
la habitación. Tras ella, entró una mujer de rasgos asiáticos. Se
trataba del Dr. Lin-Tai Gansenbrink, matemático e informático de la
Unidad de Identificación de Quardenburg, a quien Rudi y yo hemos
podido recurrir en nuestras investigaciones desde nuestro ascenso a
inspectores criminales, siempre que los recursos locales son
insuficientes, ya sea cuantitativa o cualitativamente.

Ver
a la Dra. Gansenbrink aquí en Berlín, en la sede de la BKA, fue
toda una sorpresa. Gansenbrink solía trabajar en las oficinas de
Quardenburg, a unos tres cuartos de hora de Berlín. Y rara vez
había
motivo para que esta experta tan talentosa abandonara el complejo
de
Quardenburg, sobre todo porque allí siempre le faltaría una
herramienta fundamental: los ordenadores de última generación a su
disposición.

“Es
estupendo que se haya tomado la molestia de venir hasta aquí, Dr.
Gansenbrink”, saludó el superintendente jefe Hoch al experto en
informática.

—Ya
lo he hecho… —comenzó a decir, pero nuestro jefe la interrumpió
inmediatamente.

—¡Espere
un momento y tome asiento, doctor Gansenbrink! Harry y Rudi aún no
conocen los detalles del caso, y creo que ahorraremos mucho tiempo
si
al menos saben de qué se trata todo esto.

“Sí”.
Gansenbrink asintió con la cabeza y luego se sentó también.

«Esto
se refiere al asesinato de nuestro compañero, el jefe de detectives
Pascal Dettmer, de Rostock», explicó el superintendente jefe Hoch.
«Quizás hayan oído hablar de su muerte. Los medios de comunicación
han informado al respecto. Tal vez les sorprenda que hable de
asesinato, ya que la versión predominante hasta ahora ha sido que
el
detective Dettmer fue víctima de un trágico accidente de tráfico.
Pero, mientras tanto, gracias en parte a la ayuda del Dr.
Gansenbrink, las pruebas han cambiado. Hay indicios de que el
accidente fue provocado deliberadamente, concretamente mediante la
manipulación del software del coche».

«Me
gustaría añadir que, hasta el momento, solo he asesorado a los
colegas investigadores a distancia», declaró el Dr. Gansenbrink.
«Para poder afirmar algo definitivo sobre las pruebas, tendría que
estar allí personalmente…»

—Tendrá
la oportunidad de hacerlo, Dr. Gansenbrink —interrumpió de nuevo
el inspector jefe Hoch. Volvió a mirarnos—. Recientemente,
circularon informes en los medios de comunicación de que unos
hackers habían logrado tomar el control de los sistemas
electrónicos
de los vehículos. Esto es terriblemente posible, sobre todo con los
vehículos modernos que tienen señal GPS y conexión a internet.
Basta con un ordenador o, en su defecto, un teléfono inteligente.
En
teoría, un hacker podría controlar todos los sistemas electrónicos
desde miles de kilómetros de distancia. Esto incluye los frenos,
los
cierres, la radio, la dirección, el sistema ABS, el despliegue de
los airbags… —El inspector jefe Hoch respiró hondo antes de
continuar—. Sin duda, puede imaginar cómo se podría usar el
control de un sistema así como arma homicida. En teoría, se podría
provocar que alguien se estrellara contra un árbol y muriera sin
que
uno se viera implicado en el crimen. —El inspector jefe Hoch arqueó
las cejas y se adelantó a la objeción que Gansenbrink estaba a
punto de plantear. "Bueno, cuando digo que no es posible
vincular al autor del delito, me refiero, naturalmente, a que el
trabajo policial convencional no puede conducir a una solución en
este caso. Pero sin duda esperamos que sus métodos nos ayuden."

«No
hay asesinato sin dejar rastro», dijo Gansenbrink. «Puede haber
rastros que no se reconozcan como tales, es posible. Pero,
fundamentalmente, todo lo que haces deja una huella. Es
prácticamente
una ley de la naturaleza».

«Una
pregunta es quién realizó las manipulaciones electrónicas», dijo
el superintendente jefe Hoch. «Pero la más importante es quién
está detrás de ellas».

—¿Crees
que hay algo más grande detrás de todo esto? —pregunté.

El
superintendente jefe Hoch se encogió de hombros.

¡Lean
los documentos que se han recopilado para ustedes sobre este caso!
Pascal Dettmer era un excelente investigador. Y la lista de quienes
tendrían motivos para desearle la muerte es larguísima.
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—¡Señor
Monkow! ¡Una declaración, por favor! —exclamó un reportero del
grupo de periodistas que esperaban en la entrada principal del
juzgado de Rostock. La espera había valido la pena. Al menos para
quienes habían esperado en la entrada principal. Quienes habían
especulado con que Monkow abandonaría el juzgado discretamente por
una de las salidas traseras se habían equivocado esta vez.

—¡Apártense,
por favor! —exclamó un hombrecillo delgado y enjuto, vestido con
un traje oscuro de tres piezas y un maletín fino. Era evidente que
se trataba del abogado. Parecía un enano al lado de la imponente
figura de Dariusz «Gordito» Monkow—. Mi cliente no hará ninguna
declaración hoy —continuó—. La sesión de hoy se centró
únicamente en las condiciones de detención. Todo lo que había que
decir al respecto ya se ha dicho en el tribunal.

Los
agentes de la comisaría de Rostock, que se habían apostado
alrededor de Monkow y estaban a punto de escoltarlo hasta la
furgoneta de transporte de prisioneros que lo esperaba, tenían
dificultades para moverlo. El tamaño de Monkow era tan imponente
que
incluso sus fornidos guardias se vieron impotentes cuando se detuvo
de repente. Tenía las manos esposadas. Habían decidido no usar
grilletes para que el enorme hombre no los ralentizara aún más.

“Tengo
algo más que decir. ¡Algo que puedes enviar!”, exclamó Monkov.

—Señor
Monkov, le aconsejo… —comenzó el abogado, pero Monkov no le
prestó más atención. Tampoco los periodistas. Los micrófonos
estaban enfocados en Monkov. Las cámaras lo tenían fijo.

Monkow
sonrió ampliamente. Parecía disfrutar genuinamente de la atención
que estaba recibiendo.

Me
enteré de que el comisionado Pascal Dettmer falleció en un
accidente de tráfico. El comisionado Dettmer y yo tuvimos algunas
diferencias durante su vida, y para ser sincero: le debo en gran
parte que probablemente nunca vuelva a salir de prisión. Pero no
guardo rencor. Al menos no más allá de la muerte. Y quisiera
aprovechar esta oportunidad para expresar mis más sentidas
condolencias a su familia. Que Pascal Dettmer encuentre la paz que
él
me negó.

—Señor
Dettmer, una pregunta… —dijo con voz ronca un reportero que no
había logrado abrirse paso lo suficiente para conseguir una buena
posición.

«Ya
se ha dicho todo. En los tribunales y en la calle, ¡todos estamos
en
manos de Dios!», añadió Monkow. Acto seguido, fue escoltado fuera
del recinto.

Respiraba
con dificultad. El trayecto hasta la furgoneta de transporte de
prisioneros parecía haberlo agotado. Se le enrojeció el rostro y
probablemente no habría podido responder a ninguna pregunta en ese
momento. Poco después, desapareció dentro de la furgoneta,
protegido por sus guardias y su abogado. La furgoneta arrancó,
escoltada por varios coches patrulla y agentes en motocicleta de la
policía de Rostock. Cámaras de varias cadenas de televisión
locales lo siguieron, enfocándolo el mayor tiempo posible.
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Tomamos
el tren a Rostock a primera hora de la tarde. Dorothea
Schneidermann
ya nos había reservado alojamiento allí, y tanto el inspector jefe
Hoch como Rudi y yo ya habíamos hablado con el jefe de estación,
Norman Gallemeier. Conocíamos a Gallemeier por nuestra colaboración
en otras investigaciones.

Nos
habíamos familiarizado con los datos disponibles lo mejor que
pudimos. Durante el trayecto a Rostock, llevábamos portátiles sobre
las piernas para familiarizarnos aún más con la información. Esto
aplicaba tanto al Dr. Gansenbrink como a Rudi y a mí.

“Uno
de nuestros primeros entrevistados probablemente será el comisario
Georg Sodmann”, sugirió Rudi. “Es mi antiguo compañero, y ya
sabes cómo es: a veces saben más de un investigador que su propia
esposa”.

“Deberíamos
interrogarla también a ella”, dije. “Hay una declaración suya
que indica que el comisionado Dettmer discutió con alguien poco
antes de su muerte”.

—¿La
señora Dettmer presenció esta discusión? —preguntó Rudi.

“Sí,
porque ocurrió en los terrenos de su casa. Desafortunadamente, al
parecer no se dio cuenta de qué se trataba, y su marido se negó a
darle ninguna información al respecto.”

“Eso
no tiene necesariamente nada que ver con nuestro caso”, dijo
Rudi.

«El
desconocido finalmente visitó a Dettmer en su casa», resumí del
informe preparado por mis colegas de Rostock. «Y la señora Dettmer
también declaró que el hombre tenía entre cuarenta y cincuenta
años y que portaba un arma».

"¿Era
un colega?"

"Eso
no es descabellado."

"¿No
vio ella también una placa?"

"No."

Rudi
se encogió de hombros.

“Investigaremos
este asunto. Sin embargo, Dariusz Monkow encabeza mi lista de
sospechosos de estar detrás de este ataque contra un comisario de
la
BKA.”

“He
leído sobre las amenazas que Monkow ha proferido contra la BKA en
general y contra el comisario Dettmer en particular”, dije.

“El
hecho de que Monkow esté en prisión no significa necesariamente que
no tenga suficiente gente fuera que mataría por él”, respondió
Rudi.

"¿Existe
alguna prueba fiable de que Dettmer haya podido continuar con su
negocio?"

"No
hay ninguna mención de ello en nuestros registros. Y si ese es
realmente el caso, probablemente sería bastante desalentador para
nuestros colegas."

"La
cuestión es si lo admitirán o si, por el contrario, preferirán la
versión oficial y edulcorada de la historia, según la cual Monkow
fue detenido de una vez por todas."

“Y
eso es gracias a su excelente labor de investigación”, añadió
Rudi.

—Si
fuera tan excelente, no habría necesidad de pedirnos ayuda
—respondí.

“Eso
también es cierto”, dijo Rudi.

Lin-Tai
Gansenbrink había permanecido en silencio todo el tiempo. Estaba
sentada frente a su computadora portátil, concentrada intensamente,
tecleando a una velocidad vertiginosa de forma intermitente. Pero
ahora interrumpió la conversación entre Rudi y yo.

«Estoy
convencida de que la identidad del hacker es crucial», dijo. «Y
estoy bastante segura de que tarde o temprano se les podrá
identificar basándose en rastros de datos característicos,
características del código del programa, etc. Nadie es lo
suficientemente cuidadoso como para no dejar rastros. Y en caso de
que haya cerebros o clientes…»

—¿Lo
dudas? —preguntó Rudi.

Un
análisis estadístico de los ciberdelitos de los últimos años
muestra claramente que solo una fracción de ellos se cometieron por
encargo. La mayoría de los perpetradores actúan por iniciativa
propia. Esto se debe en parte a los motivos criminales habituales,
como la avaricia, pero también, a veces, simplemente al deseo de
satisfacer fantasías de omnipotencia. Estas personas demuestran con
sus acciones que pueden hacer literalmente cualquier cosa: robar
millones de cuentas ajenas, arruinar la vida de alguien
apoderándose
de su identidad electrónica y manipulándola, o...

“¿…matar
a una persona por accidente?”, terminé su frase.

“Sí,
eso también.” Lin-Tai Gansenbrink me miró por un momento, sin
mostrar emoción alguna en su rostro impasible.

“¿De
verdad crees que nos enfrentamos a un solo culpable?”

“Creo
que no deberíamos comprometernos prematuramente.”

“Nunca
deberías hacer eso.”

“Así
es. Pero incluso durante mi primera conversación con el
superintendente jefe Hoch sobre este caso, tuve la sensación de que
estábamos precisamente haciendo eso. No debemos pasar por alto
ninguna posibilidad.”

“Lo
recordaré.”

“Y
desde luego, no es una posibilidad que ocupe el primer lugar desde
el
punto de vista estadístico.” Levantó ligeramente las cejas.
“Desafortunadamente, existe una diferencia significativa entre lo
que es más relevante para la percepción humana y lo que es más
relevante desde el punto de vista matemático.”

“Y
yo siempre pensé que existía algo llamado sentido común,
Lin-Tai.”

"¡Olvídalo,
Harry!"

"¿Oh
sí?"

“Estadísticamente
hablando, no existe.”

“Nunca
lo había visto así.”
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